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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

fcj li pMÍB»»ila —Oii mes, t ytut.—lres rafse,i, 6 id.—Exírtnjír»,—rrt» «eie*, 
.l«25ld.—L» mt»«»-lP<iWn e»n?ek«ré i coníarse dende I.' y 1(5 de c.adu mes.—[i» 
éorr*8p)ndenci» 4 1« AdmihUtracidu . , 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 

MARTES 4 DESUNIÓ DE 1895 

'.'-̂  J-J " -.1 1 .4 . . i 

CONDICIONES: 

rsiúmio.oTe 
- » ! ? -

l'ABi. p m A S Y JAOlMiS 
«KaTAS Oft «miCIA; PLAZA RE CA STEULINI 

Azj,»,dorî s comimos, «za'dones es-
tieclios para vinrtíi,.lcííO(ics, pnlus, 
picos de hiirhfi, picazas, plíintado-
i-HS, «ZíVüiHa's p:irH jardlii y "zadi-
llassijch'éóroa éÍH plaiita-s, rasti'i-
llo9"do cíletitt,!*, lioiqCiiIla'S. tijeras 
paVír^udar, í*aitiitc'» fnetftlicbs do 
inHlIa,1?^éi1es nzufiadóíc» para y=i-
fins, r.raáos. vc'i-tei!oi'as, g'iiíüs }•( 
válvulifs, tapones pniíi baUaa,, des-' 
.gf»iiiadoi«8 do maíz,! bo,nibas eco 
iiómlcas y l'ombituH para jaidiii, 
jaegosde herrarniontus de jardií: 
para sefioias y nitlos, espino aitifl-
ciirt' para Vallas, bancos rústicos 
fijo», sillas y bancos plegadizos y 
ilicíiitas para jfirdin. 

Todo rí herramental es de tetro y los 
preoios son extiemadanente econófflicos. 

1^11^ 611 la Academia. 
Veriflcó>»é eeta tard» U recep'' 

ciéUilo EHj?Qnji>,.S«IJÍ>*»0 U\ Aca-
rd^toiil G»pnno!a! Ait&64( qu« 1» doc­

ta «orpórAclón t« hubiese destinado 
' utio d« MIS sitlonbs, hnbiti la Api-

uión inditíHdt) fiar/i tan alio puesto 
Ht4rfch'o MÍ autor de Et Nudo Gor­
diano. LH Acrt'c!«njiM, por cónsi-
gútehté', rió liizo otra cosa que san-
(iiouNr la 'propiiest|^ de la opiíuón 
pública; procexluniento que acaso 

. no hay* janiecido bien, per lo que 
ttnive- (kt d«me<^ráti<H),'A ios acndé* 
micos víéjoís, 0Mp««d^« á la'anti-
hua, que hablan todavía mitológi-
ciilnénte, qaó piensan y sienten 
con muchos ahos.ile retraso y que 
han sido, mientras estuvieron en 
;majro|ja^ íéiuora • 0,903tapte para 

80 por se:* inia, no tenga valor al­
guno; lo cual no obst,*» para qu« 
firniomcnte !a sostenga,, por que 
con sinvoridad lu pruíeso; Croo 
quí*, ape«Hr de los ipórttos indúda-
blo» á** S«l!«i«, su elevación al si-
tral acAdémico, es dein.isiadíi re-
compcilsa. 
' Selles oé.un buen escritor* pjro 
tlo'es úfi 'grim pJeta, ni un ex imio 
aiitor tíramátíco. ña m^jor obra t s 
kl Niifió (jOi\(iano, yix citada, Pe­
ro el drama acaba en cuanto el có-

^digo penal se reforme y el divorcio 
absoluto so tí/itablezca conío, por 
ejemplo, existe en Frí-ncia. No es 
El Nmlo Gordiano UÜ drama cous-
tiintomento humano como lo son 
y son y serAti La vida es sueño y 

I Ilamltít. Y resjiecto A Lía escul-
turas de carne y Las oengádoras, 
obras muy discutidas y aun protes­
tadas, paréceme que no constitu­
yen méritos bastantes para entrar 
en la Academia. I)o todos modos, 
entj'e. Salles y otros .acrtíióuMBOs, 
hay grandes v^iitivja* á favor oel 
:Prijii«ro.-Y e»tO ya es sipro. 

Catiwlff Ballesteros. 

El p»¿o seri sieaipre adelantado y en metálieo ó en letrasde fácil coí>ro,—co-
rresponsalfcs on F;«ií, A. Lorette, nie Canmartin, (51, y J- Jétie», Fáttboarg 
Mouímartre, 31. 
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Crónica Interaacional. 
' {D» nueMro **r«fct'o etpecial) 

No és mar salto et que han dado los 
tiOtetttdée hkbltátifbs dé ía Isla f'droiosa 
tt paÉxi' d'et i^((traen dtíspótiéo á !a re 
pública'únicátítr ó federal, que sobre 
cicte extremó las aĝ uh'ciüs telográñcas 
nada nos han dicho aan. JPero los ^ae 
verdaderamente habrán Saltado, y no 
dé gustó, ííoh tóÉ orgullosos hijo» del 
Sol Naciente', allaber qao los iñfelicas 
formosensési no solo no reconocían su 
soberanía, lino (jae Bn doclarabun inde­
pendientes, 

quft el aJto,Tribunal d»'. id(a.raa ad- I .f^'t ''-«««'ilK" ¿e oir las conversa-
"_'.,, j, ,__ ,. .^.. cioues y conferencnis que á estas fachas 

estArán celebrando los japoneses entre 
(nitipse en su seno á.los literatos 
iiue<jro»,jóv&OMy cntusiiUtHS. 
, íintr» estQs figura Eugenio Se-
lié«, cuyo ttontbie es basta-nte co-* 

•• nocida p«r«:quo hay* quadoctr á 
V nadfd de '^uíén' sé trata. Pero ésto 

míííHO'ObHgí»* é)fpreSrtr con cier­
ta franqueza una opinión qüó acá 

•pensativos y coléricos. En r«alidad, el 
acto oe los moi'adore^ de esa islu ¡es 
para quifâ " el sueHo A cualquiera, y 
mucho más A los japoneses que no es­
peraban encontrar la menor resistencia 
en Formoba. 
' lío creemos que la actitud de la nue­

va Repúblic.i ptevoque ósea caasa do 
dtsgastos para los europeos, como al­
gunos profetas incipientes han dicho en 
la prensa extrangera. Europa ante ese 
conflicto parinafieoer\ neutral, concre 
tándosp, como es tógico, :\ enviar á los 
puertos doiide residan subditos suyost 
hirco» chcaígados de defer.derloi d« 
cualquier aüopeilo, } allá se las com* 
pongan como mejor pu<!d¿.n japoneses 
y chinos. 

Ño es ciertamente grano de anis los 
¡Hconveniohtfs que tiene que veneor el 
gobierno del Milcndo para ver cumpliilo 
su a.ihelo il« soberaní.i en la Forraosa. 
Cni solapada astucia le ha cedido la 
China el territorio protendido, «r.biendr 
que colmiindo el hambre de conquista 
y ensanchamiento de dominios de que 
tiene comczon,*le daba el castigo á que 
sus vehementes ambiciones W. hacen 
acreedor. 

Acostumbrados los japoneses á quo el 
Dios de Icís victorias nu les abandona­
ra un momento en la guerra que con 
gloria acaban de terminar, no pensaron 
en que la ley del vencido es muy du­
ra y que nadie se ajusta A elli con agra­
do; si alguna vez se admite es por im 
licrlo ínveíncible y no sin que antes se 
haya laoh.-ido por conservar la indepen­
dencia todo lo posible. 

Y esto es lo qua realiza ahora la For-
mosa. 

Desamparada eu la apariencia del 
Celeste Imperio, se opone resueltamen­
te i ser galardón dbl conquistador. Si 
A U re8Uolt.<i antitud de los naturales 
únese la poca facilidad que el terreno 
presenta para una invasión y el ampa­
ro qtté A la chita callando le presta 
Obtnaf, pahi vecgarté púr ese medio dal 
que tan sin compasitfú la ha tratado, 
nadie dejarA de-ver que el asunto «• de 
dittcil Arregl? para los iaponetes. 

Los buques de estos que iban condu­
ciendo el personal que habla dé turnar 
posesión d« la isla, previa la entrega 
que «I funcionario chino le« hiciera, 
dc-spues da arribar á las costas han te­
nido que levar anclas dada la actitud 
de los formósenses para que su gobier­
no les dé instrucciones. 

Bastante delicada es la situacióQ del 
imperio Japonés, si bien asaz clara, da­
do lo batallona quo ha sido para él la 
cuestión. 

No tardarán mucho sus marinos en 
surcar otra vez las aguas abandonadas 

y sí como es do suponer—persiste la 
resistencia al desembarco, surgirá el 
bombardeo y trys él la dominación, 
cueste lo qUe cueste, puea ya tis cues­
tión de honra, y cuando de estose tra­
ta ningún pueblo vuelvo atrás la cabe­
za; y como la parte beligerante so escu* 
da en igual prinólpio y se nutre de fé 
igual, la lucha será retllda y sañuda. 

PAieciei.9üt qu^Ql g#fe Supremo del 
nuevo Sitado, ha; djriígidu cariñosos te­
legramas á todos los de las nacioqes 
que tienen up interés más ó menos 
grande en los sucesos de Oriente, soli-
citaudo !a protección de ellos. 

Si por a«artíi qua la caprichosa for­
tuna realiza, la Repubiioa de Formosa 
fuera un hecho que estuviera reconoci­
do, para mayor garantía, por las poten­
cias importantes del concierto interna­
cional, nosotros estaríamos de enhora 
buena, toda vez que la vecindad de 
«¡la con las Fiiipluas no nos ofrece los 
peligros que el Japón, que al fln y á 
la postre es boy un pueblo digno por 
su cultura, régimen administrativo, or­
ganización capaz de preocupar I.1 men­
te de los estadistas en el caso de surgir 
couñicto con él. 

Cfl. BOPHBX. 
Madrid 30 Mayo líJS'S. 

TIJERETAZOS 
A la justicia prepdeu. • 
En Madrid ha sido preso un individuo 

llamado D. Pdulino Navarro, que no se 
sabe por qué había dejado de llamarse 
D. Cándido Polo Marcbanla y su profe­
sión de escribano en Daimiel. 

ISs decir, sí se sabía. 
Y de ahi la prisión, el proceso y lo 

que venga detrás. 

Un matrimonio modelo de Madrid, 
aunque algo soez y «iriígo de la estala, 
ha estado sacando dinero á un cuta por 
medio de anónimos espeluznantes. 

Hasta que el cura se ha cansado de 
tener miedo y de las socalitlas y, hecho 
un valiente ante la última petición de 
cincuenta durejos, se ha ido al juez y le 
ha abierto su pecho. 

¿Cuántos duros le costará al padre 
haber acudido tarde A la justicia? 

Por supuesto: en et pecado ha llevado 
la penitencia. 

Por que no volverán & su boliiUo las 
pesetas que le ha Iluvado Aqne)'ti*i» d* 
bor ra tg t t i t a s , ' : < • .; 

• * . . . • ; • • . ' • . 

Se disponía A descansar noelios pata­
das uno de los alcaldes de barrio, hon­
rado y laborioso menestral, que goza 
en Málaga muy buena fa«na, .eaando 
oyó sonar el aldabón daiaiptier'.at 

Asomóse medio desnudo A una risota-
na, preguntándole á la mujer quff^lla-
maba:v •• 

—¿(¿ué se le ofrece, seiflora? 
—¿No vive aqu< el alcalde de baníoí' 
—Yo soy, para servirla. 
—Pues venga usted enseguida. 
—¿C¿ué sucede? 
—Que mi marido se ha vuelto mos­

quito. 
—¡Cómo mosquito! 
—Que mi marido se ha emborraxibado 

y no deja dormir A los vecinos. , 
La mujer tenia razón 1 
Kn su puitblo, que pertene(Vo A i» 

provincia de Almería, llaman mo8<qttitos 
A lo» borrachos. 

Segurameatt, el alcidde mttlagiteÉo, 
e Énpliendo coD su deber, atencté^ta los 
tVMgoi de 1* señora y le ««rVa^ al 
mosquito l»« dos alas psra que voltelera 
A SB ser d« hombre. > < 

Vuelve A hablarse del contrabando 
de guerra qiie Üe hace eh la coiiA 'de 
«ofretote. ^ 

Esa eá hablar de la mar. 
Y uáa Ikta aiu flb, como todo lo que 

•e relaeioiia (6oD huéstrtís btiéiios'y fl*-
les veclHod lÓs inftéFeS ra'üriroqttfesi 

•MP 

NOTAS 
La nota del día es la de un hecho no-

tjsble, una acción heroica |kcoine||da y 
llevada A ĉ ibo oon re^iltado % l h por 
un empleado humilde, que no parece 
sino que ti^ne. monopolizada la heroi­
cidad. ' 

Uuce algunos anoá, muy pocos, con 
exposición de su vid^i penetró en un po­
zo para salvar do un.i muerto segura A 
una pobre nina que habla caldo ai fon­
do. La acción generosa d«.Emilio Lu­
cas—que abí se, llama el celador da 
Alumbres,—fue coronada pur el mAs 
feliz de los éxitos y el modesto fundo-
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Ábrame la puerta—continuó diciendo en lob aoen-
'Um iat<rsupM«*ttt<s-^por el «mor de DibS, de i*odi-
llas te lo pido, con las manob cruzadas y las lAgri-

'«•S'iMi loo-ojoei »-•••''•••• • 
"*Sd' ttíflíittíaÉfi» îrpllA'' h'Abia "̂  ¿olúmbí-'axlo af^ó quo 

habla aumentado su inflamación-
Felipe slhüió Un' esbalofóriv/ circular por ^u cuerpo 

y sus miembros to'dos tamblaron conviiísós, pero ex-
' tíáttrto y siü' ftíérkás no pudo artlcuUr tina palabra 

"' EÍn muda a'goiíia SU dilatad^ pupila s ep ia la vi­
sión que habia acertado A columbi-ar, y tu oido »e 
eefoczáW^Ppr recoge 1̂ mas dóbii sonido. Presto 
"tina voz, la voz de su miijer, ronniió ol peooso si-
leuclo. ; , y 
, ;-rr,̂ F«lipe -dijeroo .desda dentro. 
; ^¡&o voz; Ift vosa del idulo mia! -'ssjidamó Molin» 

«xtaisiado^ki voz quenoi he oido haeo dos d!as-y 
«on duiirio^ s» ttJuia<ao0giond» la melodiosa eaden 

:.ci»ide la voz que idiüatnuba, areyó veapira-r con 
íotca libertadvf-Ta Bsoaoho-rt^oontotíó 61—pero 
'>AA)íe^-í!i-;;:' ' ''••-' "' 

u^Silencio—filé 1* retpfeeet* hüpeHosá dé fella. — 
Hó v<a¿l'*'ai * sérSéjáttte pethJiÓh. 'flálláte y esoü-

' - « h A í S e . • ' • ' • > • • • • • ' •'- ''• ' ••* < - • • - ' • ' : " ' - - ' i ' 

• ü-Habla,' íimíw iftiO- esíJamó él; í Ifi^Wüas do 

EL HILO DEL DESTINO. 54.': 

alegría corrieron por sus descarnadas meji­
llas. 

—Dos dias hace—continuó diciendo ella—dos días 
que Uo nos vemos por tu enlpa. Me has faltado, y 

' mnofaos méritos has de cuntfaer para alcanzar mi 
pei-dón. 

—Dulce encantó de mi vida—interrumpió Molina 
en loe acentos mas tiernos y tímidos al mismo tiempo 
— Una advertencia que me arrepiento con toda mi 
alma de haberte he6ho, A esto se reduce mi grande 
culpa. ¡Oh! uo merece por cierto semejante cas­
tigo. 

—No me he dignado üablarte—interrumpió Julia 
A su vez—para escuchar tus recsnvenoiones, sino 
para imponerte las únioat coudicioues bajo las cua­
les podemos de aqui en adelante permanecer reuni­
dos. 

— ¡D1G9 aaio! —pensó Felipe estremecido de la es­
pantosa idea^¡por su imaginación ba atravesado 

' «I p«QB«roleuto d«.i)€a pudidramo* vivir separados!., 
y m e lo da-HTontondoi!...- poro se guardó bien de 
«rtieular una tola palabi**i y tu nnjer'«ontinoó ha­
blando: • 

—TriBB tiaeseí hwífe. 

—Y cna ró días--rnslHuó Felipe. 
—Que nos (iasarttos'—íéatumló ella—y desde en-
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dia últiüñodel mes pasado, cuentas que escedian de 
un triple la cantidad de que podía disponer, juzgaba 
preciso advertirte que... , 

—No abusara A tal estremo e ti--int«frruipp{ó su 
mujer en coléricos «ceñios.—- Este íué el insulto 
que me dirigiste y que macho bas de haqer para 
que logre mi pei'dou. 

—¿Y no me has castigado ya bastante?—prorrum­
pió Molina aterrado coh'la idea dis'que aii'n ejerciera 
A mas estremo sti' terrloje venganza.—Di^jtiliu que­
rida, idelatrada á petar de tus crucldade6,,¿nó me lo 
perdonas aun? 

— Uespóndonu!, antes dj quo tratemos de eso, A lo 
que to voy á preguntar—dijo ella —¿CuAl nié la 
perspectiva quo me pusiste dalaule cuando me ofre­
ciste tu mano? ¿Ño hio prom'étisie una ciega obe­
diencia ft mi voliintad, Oh' cumplimieniO Qxá'óto A 
ttvlos mis desoot, una s.itisfíicción plena, át mát leve 
de mis' caprichos? ¿Ño estoy en mi tlét-ecl̂ ^O' de exi-

' girte el cumf)l¡tniento con ésto? ' ' '' 
—Y bien—osclamu Pollpé—¿éttAnao'lo'hé jfiiiltado 

en lo m s mínimo? ¿No he sido'8Í>:ñipî #de<}lif ¿nton-
¿és el ésolavó mas sümlsój et íha's''ítfli'aííífe y tierno 
Helos mfti'idds? No'tee lo'ptiedés'neg^f;'" "'"̂  

-ií-Te áparías dé fk'cuéfetl¿h—ffifé ía^éoíl'íájíaolón 
de Julia'.-^NÓ me quíéréS cémprluaé!''.''lircí'tías cum­
plido crttad debiste p«rA''Aroánzaf*'roI pí#<!Dri;''y solo 


